
I. AA mmodo dde ppresentación

II. PPara eempezar... 

Tanto los misioneros como la celebración del Día de la Misiones, conocido como el DOMUND, son dos
realidades que suscitan una gran simpatía en todos los ciudadanos, incluso también entre los no creyentes o
practicantes.

Los pequeños y grandes núcleos urbanos sienten un cierto orgullo por la persona y el trabajo de sus con-
ciudadanos que un día “dejaron su tierra” para marchar  a otros lugares sin otra razón, más que el amor.

Ante la figura de un misionero, de una u otra manera todos se preguntan: ¿por qué?

Miramos el cartel del DOMUND:
Un misionero: Con la Palabra de Dios en la mano

anuncia la Buena Nueva del Evangelio. Ni siquiera tiene un
templo o un recinto cerrado para hacerlo. Como lo hizo
Jesús, al aire libre.

La Palabra (en la mano y en el lema): Es la Palabra de
Dios proclamada a los hombres para que la escuchen,
mediten y acojan como la “carta” escrita por Dios para
cada uno.

La cruz: Clavada en la tierra. Es la señal de identidad
para aquellos que se han reunido en el nombre del Señor,
procedentes de todos los Pueblos.

DOMUND: Domingo Mundial de las Misiones para
recordar la actividad misionera de la Iglesia y unirse a
quienes lo han dejado todo para anunciar el Evangelio.
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Antes de continuar la clase realizar  la  Actividad  nº 1

La entrevista con Gonzalo Garzo en Supergesto ofrece la dimensión humana del joven que
ha querido compartir un tiempo con los más pobres y necesitados.  Actividad  nº 2



III. NNecesitamos mmás iinformación
Para entender el sentido de este día y su significado en la vida de la Iglesia buscamos más información en:

1. La Palabra de Dios
El libro de los Hechos de los Apóstoles narra cómo Pablo, misionero entre los Pueblos, sale de Tróade para

dirigirse a Macedonia. Así comenzó la evangelización de Europa. En el origen de cada comunidad cristiana
encontramos un misionero que llega de lejos a anunciar el Evangelio:

“Por la noche Pablo tuvo una visión. Un macedonio estaba de pie suplicándole: «Pasa a Macedonia y
ayúdanos». En cuanto tuvo la visión, inmediatamente intentamos pasar a Macedonia, persuadidos de
que Dios nos había llamado para evangelizarlos” (Hch 16,9-10).

2. La vida de los cristianos
Hace muchos años, en 1822, una mujer francesa, Paulina Jaricot, con un grupo de laicos en Lyon comenzó

una campaña de oración y de colaboración económica por las misiones. Eran grupos de diez personas, que rápi-
damente fueron multiplicándose. En poco tiempo se propagó por distintos países y continentes, hasta que el
3 de mayo de 1922 fue reconocida como Obra Pontificia por Pío XI, pasando su sede central de Lyon a Roma.
De esta manera se convirtió en un órgano oficial de la Iglesia para la cooperación misionera. 

3. Las enseñanzas de la Iglesia
Con motivo del día del DOMUND el Papa envía un Mensaje a los cristianos para recordarles que la actividad

de las misiones es una tarea de todos, no sólo de los misioneros. En esta ocasión nos dice: “Pido por ello a
todos los católicos que oren al Espíritu Santo para que aumente en la Iglesia la pasión por la misión de difun-
dir el Reino de Dios, de sostener a los misioneros, a
las misioneras, y a las comunidades cristianas...
especialmente en esta época de crisis que está
atravesando la humanidad, para iluminar a los
Pueblos con el Evangelio de la caridad”.

4. El testimonio de los
misioneros y misioneras

Muchos misioneros y misioneras al sentir en su
corazón la llamada de Dios parten para otro país
donde Jesús y su Evangelio aún no han sido anuncia-
dos.  Así lo refiere un misionero al volver por segun-
da vez a la misión, en el Chad, de la que tuvo que
ausentarse por unos años:

“Encontré a Paulina, una excelente catequista, que muy feliz me dijo que su hijo está haciendo el noviciado
con los javerianos en Kinshasa. Luego a Gaby, pelo blanco, otro catequista feliz por los muchos jóvenes que ha
acompañado al bautismo y de cada uno de los cuales me dio noticias. Pero lo mejor fue cuando encontré a un
«abbé», sacerdote diocesano... Federic Senekna, y recordé a un adolescente, hijo de padre polígamo, que hace
muchos años se me presentó diciéndome que quería ser cristiano, pero que su padre no le dejaba. No os podéis
imaginar la alegría que tuve al encontrármelo ya sacerdote, y la alegría que tengo cada vez que lo encuentro y
me dice: «Lale, bunu» (Hola, papá). ¡Qué bueno es el Señor con nosotros!”.

Descubrimos algunos países donde trabajan los misioneros.  Actividad  nº 3
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IV. EEstos hhechos ppueden ccomprenderse… 

V. EEpílogo

1. Desde el compromiso humanitario
La labor de los misioneros es un servicio a los más necesitados. La mayoría de los pueblos que desconocen

el Evangelio se encuentran en situación de pobreza y marginación. Cuando los misioneros llegan a un país sue-
len hacerlo con el pasaje de ida, nunca con el de vuelta. Van para que-
darse. Así sucede.

Un misionero en la misión  se identifica de tal manera con las gen-
tes a las que sirve que se hace uno de tantos, se “encarna” como lo
hizo Jesús. “Es uno de los nuestros”, dice su gente.

2. Desde la fe
El misionero descubre que cada persona es amada por Dios. Eso

está por encima de su raza, su religión, su cultura... Estas realida-
des son amadas por el misionero, porque forman parte de la condi-
ción humana del pueblo al que sirve.

La fe le ayuda y le empuja a amar a los otros y compartir con ellos
la luz que ilumina su ser y su vivir. Desde esta experiencia de fe
ayuda a los otros a descubrir el sentido de la vida.

3. Desde el seguimiento de Jesús
El misionero ha descubierto en el Evangelio que Jesús sigue

teniendo predilección por los más pobres y necesitados.
Siguiendo su ejemplo, el misionero sana a los enfermos, acompa-
ña a los tristes, tiene hambre con los que padecen necesidad.
Como sucedió con Bartimeo a la salida de Jericó, así acontece en
la misión del misionero:

“Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: «¿Qué quieres que te
haga?». El ciego le dijo: «Rabbuní, ¡que vea!». Jesús le dijo:
«Vete, tu fe te ha salvado». Y al instante recobró la vista y
le seguía por el camino” (Mc 10,51-52).

4. Desde la celebración de la fe
Los cristianos, después de escuchar la Palabra de Dios y meditarla en su corazón, celebran con la Iglesia el

misterio de la fe: la Eucaristía. Es el momento más importante de su vida. Por eso antes de partir recuerdan
el mandato de Jesús: “Id y anunciad el Evangelio...”. El “podéis ir en paz” sigue siendo el envío misionero. 

Ha llegado el momento de formalizar nuestro compromiso.  Actividad  nº 4
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Tú puedes ser misionero, siendo Luz para los demás. 
“Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que

los que entren vean el resplandor. Tu ojo es la lámpara de tu cuerpo. Cuando tu ojo está sano, todo tu cuerpo
está iluminado; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti
no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente iluminado, sin parte alguna oscura, estará tan ente-
ramente luminoso como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor” (Lc 11,33-36).



ACTIVIDAD 1

ACTIVIDAD 2

ACTIVIDAD 3

ACTIVIDAD 4

El profesor puede iniciar una conversación con los alumnos para profundizar entre todos en estas u otras
cuestiones:

1. ¿Qué nos dice la palabra misionero o misionera?
2. ¿Conozco algún misionero personalmente o por referencias? ¿Qué recuerdos me evoca?
3. ¿Cómo entiendo el Día del DOMUND?
4. ¿Por qué un misionero hace lo que hace? ¿Qué razones le mueven para obrar así?

En la revista Supergesto se publica una entrevista con un joven que ha
vivido durante unos meses la experiencia de la misión en Etiopía. Sus res-
puestas pueden ayudar a comprender el sentido de la celebración del Día
del DOMUND.

Comentar cada una de las respuestas y relacionarlas con el men-
saje que se descubre en el cartel y el lema de esta Jornada.

Buscar información sobre la situación de la Iglesia en algunos países del mundo para completar este cua-
dro y orar por sus habitantes: 

Entre todos podemos articular nuestro compromiso misionero en este mes de octubre o/y -¿por qué no?-
durante el curso.

1. Oración por quienes trabajan en la misión: oración de la “Reina de las Misiones” y Vigilia de la Luz.
2. Cooperación económica con nuestros donativos y la participación de los demás: tríptico, hucha, sobre...
3. Integrarse en grupos misioneros: Itinerario misionero de jóvenes y revista Supergesto.
4. Ser luz para los demás: “Porque en otro tiempo fuisteis tinieblas; mas ahora sois luz en el Señor. Vivid como

hijos de la luz; pues el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad. Examinad qué es lo que agrada al
Señor, y  no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, antes bien, denunciadlas” (Ef 5,8-11). 
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País Habitantes Católicos Ayuda de España
(Rev. Illuminare)

La religión
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Senegal Islámica648.358,99 �

221.590,80 �

337.676,19 �
52.650.000

78.808.540
10.578.000

12.283.658

499.000

Católica

Budista

Uganda
Etiopía
Guatemala
Sri Lanka
Nueva Zelanda
Bolivia
Myanmar

Anastasio Gil García
Secretariado de la Comisión Episcopal de Misiones


